
WlLHKLM O. Hnss: Afrika. Ein Kontínent sprich. Neisenheim ara Glaut

1949. Un vol. de 342 págs. con 4 reproducciones litográficas y 27 mapas.

Se ha intentado varias veces pro-
porcionar una síntesis del continente
africano que sea completa y compen-
diada. La tarea es difícil y para rea-
lizarla pueden emplearse dos siste-
mas. Uno, el consignativo: selección
de datos, tan extensos como sea po-
sible,, a través de un texto árido de
leer, pero fecundo como fuente. El
otro sistema es el descriptivo: una
pintura impresionista que proporcione
al lector una visión sin deformaciones
ni omisiones, aunque atenúe o pres-
cinda de los datos concretos. El pre-
sente ensayo intenta adoptar un ter-
cer sistema intermedio y, como con-
secuencia, produce un resultado des-
igual que a ratos no satisface al lec-
tor.

Añadamos otro reparo, y éste más
importante. Con las naturales excep-
ciones, la producción africanista de
Alemania se resiente de la pérdida
del contacto directo entre el Reich y
el mundo ultramarino desde que en
1919 perdió sus colonias. En la biblio-
grafía con que concluye el libro, más
de la mitad de las obras son anterio-
res a 1914. No figura una sola obra
española. Apenas si figura una por-
tuguesa y otra italiana. El resto es
alemán y, en menos proporción, an-
gloamericano y francés. Las obras clá-
s i c a s - -Bernatzik, Hailey— no se
mencionan. No puede, pues, extra-
ñarnos que respecto de aquellos acon-
tecimientos m á s cercanos - -«vivi-

dos» diríamos •. la deformación del
relato sea grande. Sirva de ejemplo
el breve capítulo dedicado a la figu-
ra de Abd el Krim y a la guerra ma-
rroquí anterior a la pacificación. Apar-
te de ello, es notoria la especializa-
ción del autor en el aspecto étnico-
histórico (el político y el económico se
esfuman en gran parte) y su mejor
conocimiento del África Oriental, sin-
gularmente de la ex alemana, hoy
Tanganika. Hechas esas salvedades,
puede decirse en favor de la obra
que no carece de viveza y amenidad
y, alguna vez, de perspicacia, y que
ha querido —sin lograrlo siempre—
catar al día. Además inserta peque-
ños trozos de las obras africanistas
representativas, proporcionando al lec-
tor esbozo de antología, cuya amplia-
ción sería muy interesante.

La obra empieza p o r estudiar el
elemento humano del continente ne-
gro: historia humana, etnografía, len-
guas y culturas: pigmea, esteparia,
hamítica oriental, paleonegro, africa-
na occidental, eritrea y paleomedite-
rránea, según la clasificación que se
hace. Luego estudia tres figuras nati-
vas muy populares: Chaca, Mutesa
y Lobenguls, caudillos de los últimos
movimientos bantiis de resistencia al
blanco. Pasa al examen de la influen-
cia oriental desde la antigüedad (Egip-
to, Cartago, Arabia) a l o s tiempos
modernos (desde Marruecos a Egipto

117



en los países árabes), dedicando tres
semblanzas a Abd el Kader, el Mah-
dí sudanés y Abd el Krim. Después
viene el África europea, desde la ini-
ciación portugesa a la penetración de-
cimonónica. De Foucau'.d, Peters y
Rhodas son las figuras escogidas para
completar los estudios biográficos re-
presentativos de ese período. Final-
mente se pretende proporcionar una
visión de conjunto de los problemas
co'i que se enfrenta el África de hoy
para convertirse en el África de ma-
ñana. Ese plan obliga ;¡ dividir cier-

tos problemas —los económicos y so-
ciales, por ejempk>—, aunque no co-
nozca la lógica. Los mapas insertos
en el texto presentan una ventaja:
su claridad, dada la sencillez con que
se han redactado, eliminando detalles
confusos. El cuadro estadístico inser-
to al final peca algo de complicación
excesiva. .

En conjunto, para los lectores de
Europa Central, alejad.! do África,
este manual será, s i n duda, útil.
A los españoles nos enseña bastante
menos.—J. M. C. T.

W. B. FlSHER: El Oriente Medio. Ediciones Omega. Barcelona, 1952. 535 págs.

Uno de los principales efectos de
la segunda guerra mundial tué el de
que tanto los países árabes situados
al Este del Mediterráneo, como otros
que con ellos forman físicamente cuer-
po, es decir, Turquía y Persia, se
convirtiesen en uno de los principales
centros de la política mundial dejan-
do así sus cuestiones de estar como
antes reservadas a un núcleo mayor
o menor de especialistas. La concen-
tración política y militar de activida-
des que las potencias anglosajonas hi-
cieron desde 1942 a 1945 en los paí-
ses de aquellas zonas próximo-orien-
tales sirvieron para realizar numero-
sos estudios e investigaciones que per-
mitieron poder trazar por primera
vez cuadros de conjunto ,de toda el
área geográfica extendida entre el Me-
diterráneo y el Océano Indico.

Utilizando, ante todo, la mayor par-
te de los resultados de dichas inves-
tigaciones a escala general, el geógra-
fo británico W. B. Fisher compuso
en 1950 su libro The Middle East,
ahora traducido en lengua española,
como geografía física humana y regio-
nal que no sólo tiene en cuenta el
aspecto y situación actual de los te-
rritorios estudiados, sino que coloca
los hechos recientes en eí panorama

histórico que la mayor parte de las
veces ¡os ha predeterminado. Así, en
lo contemporáneo se aportan elemen-
tos del mecanismo climatológico en el
Meduerráneo Oriental; d e l deseca-
miento de los suelos; l o s recursos
petrolíferos y su explotación; estruc-
tura de la utilización agrícola; co-
rrientes culturales, etc. Pero nunca
se deja de tener en cuenta que debi-
do al largo período de tiempo a que
se extiende la ocupación humana, en
el que Fisher llama «Oriente Medio»
la interacción entre el hombre y el
medio ha actuado con más intensidad
que en otros lugares del globo, por
lo cual se sigue en dicho libro la téc-
nica moderna de entremezclar Geo-
grafía e Historia.

Esto se aplica entre los países ára-
bes a Egipto con Cirenaica como ane-
jo natural, a la península de Arabia,
el Iraq, y la costa mediterránea si-
riaca-palestincsa a la cual Fisher re-
duce el conocido nombre de «Levan-
te». Entre los no árabes se incluyen
Turquía, Persia y la isla de Chipre.
Tratados todos con un sentido di-
námico y viviente que da sobre ellos
sensaciones a la vez exactas y ame
ñas dentro de la buscada visión de
conjunto.—R. G. B.



£DWIN S. MuNGER: Kampala, Uganda. University of Chicago. Departament
of Geography Research, Paper núm. 21. Chicago, 1951. 165 págs.

El objeto de este estudio es verifi-
car el conocimiento de la ciudad de
Kampala a través del examen de sus
funciones y sus relaciones con el inun-
do exterior a su área urbana. La in-
vestigación queda restringida en mu-
chos casos a los factores físicos, eco-
nómicos y culturales. Una consecuen-
cia importante que se desprende de
este estudio es que el proceso de oc-
•cidentalización y auge de la tecnolo-
gía, que implica amplios cambios en
la agricultura y en la economía local,
se prosigue a ritmo acelerado. El im-
pacto del mundo occidental ha sido
estudiado en muchas sociedades afri-
canas con intensidad, pero no en to-
das las que son necesarias para el co-
nocimiento pleno del problema. Por
ello las interesantes conclusiones que
ÍC obtienen de esta región constituyen
una eminente contribución. El grado
?.n que los cambios materiales e ideo-

¡c'gicos se perciben en Kampala ofre-
ce un índice de la extensión en que
son absorbidos en la propia ciudad
y en un grado posterior los ofrecidos
en una ciudad principal reflejan ei
carácter de la región completa. Resul-
ta interesante comprobar cómo la mo-
nografía completa de una ciudad pue-
de ofrecer abundantes sugerencias en
la resolución de importantes proble-
mas sociológicos planteados en t-¡ ;x<í.s
completo. El autor, que en una obra
anterior (Monrovia: An Urban Stu-
áy) había acometido análoga tarea, de-
muestra una notable competencia pro-
fesional.

La impresión, efectuada en los ta-
lleres de la Universidad de Chicago,
es excelente. Varios mapas, planos
y fotografías, 64 en total, constituyen
una valiosa ilustración del texto. —
I. C. A.

SALOMÓN J. BENSABAT: Libro de rezos. Tetuán, 1950.

Aun sin entrar en el cuadro habi-
tual de los temas que retienen la aten-
ción de CUADERNOS DE ESTUDIOS
AFRICANOS, la reciente publicación de
Salomen J. Bensabat se dirige a un
sector demasiado amplio del mundo
hebreo el sefardita—, preferente-
mente afincado en la cuenca del Me-
diterráneo, para que dejemos de se-
ñalarla. Y por si no fuera suficiente
esta motivación, hay que añadir el
interés que para España supone el
hecho de que el prestigioso y erudito
abogado tetuaní aporte su colabora-
ción al fomento y conservación del
idioma c o m ú n a los sefarditas del
mundo entero, sea el castellano, al
publicar los rezos rituales en hebreo,
pero acompañados de una bella tra-
ducción directa a nuestro idioma, que

en la mayoría de los casos es el úni-
co conocido por sus correligionarios.

La obra Libro de rezos, como lo
sugiere su título, contiene las oracio-
nes preceptúales para todos los días
del año, tal y como las rezan las co-
munidades sefarditas, lo cual, inde-
pendientemente del valor religioso y
práctico que representa para las mis-
mas, ofrece a los que no pertenecen-
a esas comunidades el gran interés
de adentrarlos en su espíritu íntimo,
en su entrañable sentir diríamos, por-
que la efusión del hombre frente a
Dios es la más auténtica revelación
de la condición radical de su alma.
Por lo demás, desde un punto de vis-
ta estrictamente literario, para no con-
siderar otros aspectos, el Sr. Bensabat
ha conseguido en su traducción po-



nernos en contacto, de un modo con
frecuencia conmovedor, con ese grito
de apasionada esperanza, anhelo de
Dios e indestructible confianza en El
y en su Misericordia que es la esen-
cia del Antiguo Testamento. Este cla-
mor de fe que domina toda vicisitud,
toda angustia, toda tribulación, y que
desde la pavorosa lejanía de los siglos
remotos llega intacto hasta nosotros,
seres humanos enfrentados con la tra-
gedia de nuestro destino, es sobreco-
gedor y espiritualmente beneficioso.
Incluso para el lector cristiano, pues-
to que los Salmos - -de patética be-
lleza•—, esas plegarias —muchas de
ellas impregnadas de ternura—, nos

permiten evocar el clima religioso ere
que se desenvolvió Jesús, sus discí-
pulos y sus apóstoles, al mismo tiem-
po que nos permite conocer más exac-
tamente el ambiente religioso que cons-
tituye el mundo espiritual de unas co-
munidades con las que tenemos en
común un substrato cultural de me-
dievo español y el lazo importantísimo
del idioma, del que se ha dicho con
tanta pertinencia: »Un pueblo, lo
mismo que un individuo, está articu-
lado, determinado y limitado en su
formación psíquica consciente por las
formas, las construcciones, los sonidos
y los ritmos del idioma que habla.»
C. M. E.

SIDI MOHAMMED EL MURIR : Historia de los tribunales del Islam. Instituto
General Franco. Tetuán, 1951. 380 págs.

El erudito alfaquí de Tetuán Sidi
Mohammed El Murur, Presidente del
Tribunal Supremo de Apelación Che-
ránica en la zona marroquí del Pro-
tectorado español, es, sin duda algu-
na, no sólo por su elevado cargo re-
ligioso musulmán, sino por sus cua-
lidades personales, una de las figuras
de juristas más conocidas y más res-
petadas en todo Maghreb. Por eso la
publicación de una obra de conjunto
del venerable jurisconsulto islámico
sobre cuestiones históricas relaciona-
das con el Derecho derivado del Co-
rán, representa no sólo una novedad
bibliográfica, sino un verdadero acon-
tecimiento intelectual para los especia-
listas en estudios del Chraa. Las ma-
terias estudiadas se refieren a lo teó-
rico y dogmático general y a cuestio-
nes de aplicaciones concretas. Así la
de la relación entre el concepto del
Derecho en general y el del Derecho
musulmán en particular; la de la co-
ordinación del Derecho coránico con
sus aplicaciones civiles y canónicas;
la importancia y significado del Corán
como fuente originaria juríclica; el uso

de la analogía para aplicar las teorías
clásicas a problemas nuevos; las opi-
niones de los jurisconsultos que fue-
ron maestros y definidores y nume-
rosos ejemplos de jurisprudencia poco
a poco realizada y acumulada, así co-
mo reglas y orientaciones de procedi-
mientos. T o d o en un texto árabe
abundante y apretado.

Realiza y destaca el interés de la
obra del respetable alfaquí El Murir
su cuidada presentación con prólogo,
notas, comentarios e índices, el profe-
sor Alfredo Bustani. Es decir, un eru-
dito a la vez libanes y español que en
Tetuán realiza desde hace bastantes
años la más completa labor efectuada
en Marruecos jalifiano al servicio de
1 o s enlaces culturales de España,
Marruecos y el Próximo Oriente
arábigo. Labor que principalmente ha
aparecido en l a s publicaciones del
Centro de Estudios e Investigaciones
Hispanoárabes (Instituto G e n e r a l
Franco •, y que no debe dejar de ser
tenida en cuenta siempre que se trate
del significado técnico moderno de
Tetuán en la Arabidad.—R. G. B.
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ROMÁN PERPIÑÁ GRAU: De la propagación de los pueblos (Segunda parte: Los
pensadores romanos sobre el fenómeno colonial.—Terminología y /oraiK-
lacióii de la teoría de la propagación de los pueblos). Salamanca, 195r. Hel-
mántica (Rev. de Humanidades Clásicas). Un fol. de 148 págs.

Los lectores de estos CUADERNOS
conocen la primera parte de este ori'
ginal ensayo del Profesor Perpiñá
(Tres pensadores griegos sobre el fe-
nómeno colonial), que se adentraba
por el camino de la investigación di'
recta en el examen del pensamiento
helénico sobre la colonización, a me-
nudo despachado con unas líneas, de
muy indirecta fundamentación, en
manuales y monografías. Aquella par-
te se completa ahora con este estudio,
en el que también se nos revela, por
el estudio directo de las fuentes utili-
zab'.es, el pensamiento colonial roma-
no, que para nosotros tiene el valio-
so interés de ser un antecedente di-
recto de muchas concepciones aplica-
das por los pueblos neorromanos en
su moderna expansión colonizadora.

Parte el estudio del concepto roma-
no de colonia y sus divisiones; la ge-
neralización y pérdida paulatina del
concepto al compás de las transforma-
ciones del Imperio Romano y la ex-
tinción de su capacidad colonizadora.
Centra después su atención sobre dos
pensadores romanos: nuestro inmor-
tal cordobense Séneca y el ítalo Vir-

gilio. En sus textos, y con un denso
alarde de erudición, bien justificada,
busca el autor los rasgos más impor-
tantes del respectivo concepto de co-
lonización que, partiendo de ciertos
antecedentes griegos se eleva umver-
salmente mediante la fórmula virgi-
liana.

El estudio comparado de las voces
y conceptos helenorromanos permite
al final al Sr. Perpiñá determinar una
teoría sobre el concepto de coloniza-
ción en el mundo clásico, subrayando
la importancia de los que nos legaron
el agrimensor Higinio, San Isidoro
de Sevilla (estrictamente posrromano)
y el gramático M. S. Honorato
(ss. IV-V).

El profesor Perpiñá presta con la
ccnclusión de este trabajo ese gran
e ingrato servicio que todos los inves-
tigadores aportan a la cultura univer-
sal y a la de su patria: enriquecerla
en un extremo mal conocido, sentan-
do unas bases que serán en el futuro
de obligada consulta para todos los
especialistas interesados en esta ma-
teria.- J. M. C. T.

FERNANDO DE CARRANZA : Pinceladas norteafricanas. Imprenta del Majzén. Te-
tuán, 1952. 178 págs.

Don Fernando de Carranza fue uno
de los escritores que más estudiaron
las cuestiones históricas del Maghreb
y de los que prestaron mayor atención
a su conocimiento. Los últimos veinti-
cinco años de su vida los pasó en
Tánger y en Tctuán ocupado en una
labor de investigación inquieta, fre-
cuentando constantemente las biblio-
tecas y archivos del Norte marroquí
y, especialmente, la Biblioteca del Pro-

tectorado. A la vez su persona estaba
siempre presente en todas las mani-
festaciones culturales, especialmente
aquellas que se desarrollaron sobre un
fondo permanente de amor al pueblo
marroquí y anhelo de contribuir a su
evolución. Así era lógico que en la
capital de la zona jalifiana se realiza-
se un homenaje a D. Fernando de
Carranza, cuyo recuerdo se mantiene
presente entre los investigadores que
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en Tetuán actúan, especialmente los
que se reúnen en el Instituto Franco.
Y el homenaje es la publicación de un
libro, en el cual, bajo el título de
Pinceladas norteafrictinas, se reúnen
trabajos de interés histórico que esta-
ban dispersos por diversas revistas.
Trabajos que con emoción y acierto
ha recogido D. Tomás García Figue-
ras.

A pesar del título general norte-
africano., los temas son monográficos
marroquíes. Destacando entre ellos el
de los castillos y alcazabas, construc-
ciones tan características del Maghrcb
extremo, estratégicamente repartidas
a través de todo el país, en los puer-
tos de sus cordilleras y en los cruces
de las llanuras. Las alcazabas propia-

mente dichas, así como los agadir de!
Sur, los graneros fortificados, los ribat
religiosos y las fortificaciones de los
puertos constituyen un conjunto de
construcciones c u y o estudio resulta
esencial para la comprensión del pasa-
do marroquí. Entre ellas, el interés del
señor Carranza se fijó en las de Ha-
yerat en Naser, Tazuda y Amergo,
que representaron en Sumata, Guela-
ya y el Uarga respectivamente, tres
etapas esenciales de la influencia an-
daluza sobre Yebala y el Rif. A lo
cual se añade el interés de las ruinas
de fortificaciones existentes en Alca-
zarseguir, ya que en esc punto del
estrecho de Gibraltar existió como un
puente imaginario de agua entre An-
dalucía y Marruecos.--R. G. B.

GliORGEs DRAGUE: Esquis.se de l'Histoire reUgieuse du Maroc. (C'ahiers de
l'Afrique et l'Asie.) Peyronnet et Cié., éditeurs, 1051. 329 págs.

Entre los méritos diversos de Ja
obra de M. Georges Drague merece
destacarse el hecho de que no se tra-
ta de una. recopilación más o menos
hábil de datos de segunda mano. En
efecto, cuando su autor la inició resi-
día entre las tribus bereberes y ára-
bes del Atlas central y del Sur ma-
rroquí, lo cual le ha permitido cono-
cer de un modo directo y humano la
proyección que tiene el factor religio-
so sobre la vida política del país. Tal
vez él hecho de haber estudiado el
aspecto religioso de Marruecos en una
región donde las fraternidades místi-
cas tienen mayor influencia, en razón
de la escasa evolución de la misma al
contacto de las corrientes de pensa-
miento islámico moderno, haya indu-
cido involuntariamente M. Georges.
Drague a conferir a las Cofradías una
acción que determina excesivamente
la vida social marroquí. Lo cual no
impide, ciertamente, que sean éstas
un factor muy digno de ser tenido eii
cuenta para establecet un cuadro de

cenjunto de la actividad religiosa ma-
grebí.

Esquisse de l'Histoire reUgieuse du
Maroc, que se inicia en la época pre-
islámica, termina con un cuadro com-
pleto de la situación de las Cofradías
religiosas en Marruecos en 1939, fecha
en que la obra fue terminada, aunque
por razones ajenas a la voluntad de
su autor hubo de aplazarse su publi-
cación hasta 1951. Esta advertencia no
significa que la obra no es de actua-
lidad, pues en materia de tan lenta
evolución como son las concepciones
religiosas, diez años nada significan.
No obstante, estos diez últimos años
han gravitado demasiado sobre los
sectores cultos, evolucionados o sinv
plcmente urbanos de la población ma-
rroquí para que en el cuadro religio-
so de Marruecos, cuanto se refiere a
Cofradías, su funcionamiento, activi-
dad e influencia no pase un poco a
segundo término al no aplicarse más
que a sectores populares, urbanos y
rurales, o bien a grupos sociales reza-
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gados respecto a la marcha del país.
Pero como estos sectores y grupos re-
presentan al fin y al cabo una masa
nada desdeñable de Marruecos, la
obra de M. Gcorges Drague es de po-
sitivo interés para conocer un aspecto
concreto del problema marroquí con-
siderado como un problema total.

El estudioso y el investigador se
deleitaron con estas páginas repletas
de datos precisos, en que se hace un
estudio muy completo del misticismo
marroquí, al que se mezcló, desde un
r.vincipio y de. 11:1 modo muy peculiar,
un concepto castrense de la vida,
.siendo las dinastías guerreras de los
Almorávides y de l o s Almohades
ejemplos característicos de esta inter-
pretación de la religión. Posteriormen-
te, el misticismo marroquí se vinculó

más al sufismo oriental, pero conser-
vando un particularismo que tendió a
convertir a Muley Abd-es-Selam en el
polo del Occidente, del mismo modo
que Muley Abd-el-Kader Yilali lo ha-
bía sido del Oriente. Así, a lo largo
de esta obra seria y concienzuda, que
ccmpleia felizmente los trabajos ya un
poco anticuados y forzosamente limi-
tados de Rinn y Coppolani, al recor-
dar tantos acontecimientos, luchas,
penalidades, y esfuerzos como contie-
ne la compleja historia de Marruecos,
se destaca el hecho de la personalidad
netamente formada del conjunto is-
lámico de este pueblo, que dentro de
la ortodoxia coránica ha buscado y
hallado una expresión inconfundible
de. su arraigado sentimiento religioso.
C. M. E.

VlNCENT MoNTElL: Canlribiííion a l'étude de la faune dn Sahara Occidental.
Institut des Hautes Etudes Marocaines, Notes & Documents, VIII. París,
Larose, 1951. 160 págs.

Se trata de un catálogo de la fau-
na donde se contienen 215 rúbricas,
con un índice general que agrupa 406
nombres de géneros. En esas fichas
se da la clasificación sistemática de la
especie, los nombres francés e indí-
gena, la repartición geográfica, una
sucinta reseña de la biología y men-
ción de las creencias y costumbres
que se relacionan con las especies'
citadas.

La idea directriz que ha inspirado
a Monteil este trabajo es lograr la si-
multaneidad entre los estudios natura-
listas, referidos a l a s características
propiamente sistemáticas, y los lin-
güísticos, en los que la precisión de
las notaciones fonéticas provoca la in-
determinación para el público en ge-
neral que i g n o r a cuál de aquellos
nombres debe aplicar a la especie des-
crita. En esta obra se aunan ambos
extremos de forma sencilla.

Se trata, pues, de una obra de vul-
garización en la que, a partir de una

experiencia de cinco expediciones afri-
canas, el autor coloca a disposición
del público un medió fácil para cono-
cer la fauna sahariana. No obstante,
es preciso señalar que, aun conside-
rada como elemental, e s t a obra es
muy incompleta. La mayoría de los
grupos quedan reducidos a un esque-
ma sinóptico. Así, por ejemplo, los
Quelonios están esbozados en seis lí-
neas y las Pelicaniformes se reducen,
exactamente, a dieciséis palabras. Fal-
ta una mención de las especies afines
que existen en.las regiones limítrofes,
como en el país marroquí, al norte
del Atlas. Es de lamentar, asimismo,
que no se haya adoptado con carác-
ter general la idea de identificar las
especies mencionadas por viajeros y
naturalistas medievales, cuya labor,
en una obra de conjunto, sería muy
útil. La falta de información gráfica
y la poca extensión de la bibliografía
son otras lagunas de que adolece esta
publicación.—J. C. A.
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CESÁREO RODRÍGUEZ . AGUILERA : Manual de Derecho de Marruecos. Prólo-
go del Excmo. Sr. D. Manuel de la Plaza. Barcelona, Casa Editorial Bosch,
1952. Un vol. de 302 págs. s. p.

Echábamos de menos en el cuadro
de nuestra literatura jurídica áfrica-
nista una obra consagrada al Derecho
del Jalifato marroquí, suplida harto
fragmentariamente por contestaciones,
ensayos y monografías que no cubrían
la totalidad de las ramas o institucio-
nes jurídicas a estudiar. Este Manual
(del que el autor nos indica que es el
anticipo de un tratado más extenso
y completo) viene en gran parte a lle-
nar el vacío señalado. Decimos .en
gran parte», porque la obra incide en
una distribución de materias ya anti-
cipada en parte por el propio autor
(en colaboración con el Sr. Mora Re-
gil) en sus Leyes de Marruecos, apa-
recidas hace unos años. Siendo el se-
ñor Rodríguez Aguilera un distingui-
do miembro de la carrera judicial, su
especialización profesional se reflejó
en el índice de Las Leyes de Marrue*
eos y se refleja ahora en el de este
Derecho de Marruecos en el sentido
de dar preferencia a las instituciones
básicas, jusprivativas, penales y pro-
cesales, a expensas del desarrollo de
las aplicaciones administrativas. Com-
prendemos que la inclusión de éstas
hubieran hecho m u y voluminoso el
Manual; pero, de todas formas, hay
en el sistema Seguido una omisión
que, sin disminuir el alto valor del
trabajo, pide su subsanación en el fu-
turo Tratado y aun en una segunda
edición de esta obra.

La obra está escrita con la preci-
sión y la claridad de exposición que
caracterizan al Sr. Rodríguez Aguile-
ra, y que son de los mayores atracti-
vos en toda lectura didactécnica. Ini-
ciase c o n un libro sobre organiza-
ción política, en el que se pasa su-
cesiva ' revista al concepto de Protec-
torado y a su aplicación en Marrue-
cos, el régimen capitular, el Banco de
Estado, la ocupación militar (en su
aspecto jurisdiccional) y la situación

de la Zona de Tánger, descrita en lí-
neas generales.

El libro II se llama Derecho Indí-
gena)-. La palabra indígena desagrada
a les marroquíes, pero su sustitución
no es tan fácil como parece (si acaso
decir simplemente (Derecho marro-
quí», como contrapuesto a •(jalifiano»
o íhispanomarroquí).). Se estudia el
sistema jurídico religioso musulmán
(Chema); las autoridades que lo. apli-
can y los órganos jurisdiccionales co-
rrespondientes; las fuentes (esta parte
debía venir en lugar preferente), el
procedimiento y, al final, el Majzén
con gran amplitud (Majzen central,
local, jurisdicción y procedimientos
majzenianos). Adosadas a este libro
hay tres partes, dos lógicamente in-
cluibles (Derecho hebreo y beréber)
y otra más extraña (instituciones lo-
cales hisoanomarroquíes).

El libro III 'Derecho hispanojali-
fiano». estudia su concepto y fuentes,
tribunales y las distintas ramas jurí-
dicas que lo nutren. Sucesivamente
el Derecho civil, el inmobiliario (in-
cluyendo los habices q u e pudieran
quedar dentro del libro II), el mercan-
til, el laboral, el penal, el procesal y,
con el rótulo de «Derecho Adminis-
trativo», la Alta Comisaría y su pro-
cedimiento administrativo, m á s las
Fiscalías de Precios, supresas casi a
raíz de concluirse la impresión de la
ebra. Falta, pues, la materia de Servi-
cios Públicos y parte de la de Poli-
cía y Propiedades Administrativas.

Concluye esta obra con una valio-
sa bibliografía que en lugar de pre-
tender una agotadora mención — siem-
pre expuesta a las omisiones involun-
tarias- - como en tantos otros libros,
selecciona con gran acierto los textos
que mejor pueden servir para orientar
y ampliar los conocimientos del lector.

En definitiva, con e s t e meritorio
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trabajo, el autor ha prestado un gran
servicio a todos los interesados en el
conocimiento del sistema jurídico vi-
gente en el Jalifato marroquí, objeto,
en este aspecto como en todos, de la

perenne preocupación fraternal de los
españoles. Esperamos por ello, que el
libro tenga la amplia difusión y la
favorable acogida que merece.—J. M.
C. T.

ANDRÉ SCHAEFFNER: Les Kissi. Une Société Noire et ses instruments de Míe
sique, Hermann Sí Cié., Editeurs, 6 rué de Sorbone, París 1951; 83 pá-
ginas, fotografías y dibujos.

En Leí Kissi. Une Société Noire et
ses instruments de Musiijue se cxpo-
nen los resultados de la misión lleva-
da a cabo por M. André Schaeffner.
miembro del Centro Nacional de In-
vestigaciones Científicas, y por la se-
ñorita Denise Paulmer, en una región
muy concreta d e l África Occidental
francesa, el llamado país de los Kis-
si, vecino de Sierra Leona y de Li-
beria al Sur.

Si concreta es la región, lo es tam-
bién el tema estudiado, como lo indi-
ca claramente el subtítulo de la mo-
nografía reseñada. Como justificación
de esta minuciosa labor de investiga-
ción y observación que interesa prin-
cipalmente las cuestiones musicales
enfocadas d e s d e el punto de vista
científico —ya que no permite docu-
mentarse mucho respecto a la estruc-
tura y hábitos del grupo social estu-
diado—, se nos advierte en el pró-
logo que «de todos los objetos de que
dispone la población negra de África,
los instrumentos de música son los
que están más ligados al juego de
sus instituciones, al ritmo de sus acti-
vidades». No es dudoso el aserto, pe-

ro a pesar de la notable labor de cla-
sificación q u e revela la monografía
reseñada, científicamente muy valiosa
no podemos menos que lamentar un
tanto que la enumeración y descrip-
ción metódica de los diversos instru-
mentos musicales usados por los kis-
si (sonajas, tambores, instrumentos de
cuerda, etc.) en sus diversas manifes-
taciones sociales (iniciaciones, funera-
les, etc.) no haya dado lugar a un di-
seño menos esquemático de esa socie-
dad negra. Echamos de m e n o s un
cuadro en que la significación simbó-
lica o ritual de los instrumentos mu-
sicales, los cantos y las danzas, per-
diendo de su valor en sí adquirieran
más claramente su pleno sentido, que
es el ser en función de lá idea que
preside el hecho sociológico kissi.

No obstante, la originalidad d e 1
tema —apenas tocado para otras re-
giones del África Negra a través de
artículos— merece que se señale esta
monografía que en una obra de sín-
tesis sobre los instrumentos musicales
negros ha de representar una funda-
mental aportación.—C. M. E.

MARCEL GRIAULE et GERMAINE DIETERLEN: Signes graphiques Sondaríais.
(«L'Homme», Cahiers d'EthnoIogie, de Géographie et de Ünguistique,
núm. 3.) Hermann et Cié., París, 1951; 86 págs.

Los autores de este interesantísimo
volumen iniciaron en 1931 una com-
pleta serie de investigaciones sobre los
signos gráficos sudaneses, investigan-

do el hecho de que tanto a las pin-
turas rupestres policromas como a las
que adornan las fachadas de los san-
tuarios Dogon, se les adjudique por
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los indígenas una importancia consi-
derable y que sean objeto de ritos,
constituyendo el distintivo de ciertas
instituciones. Más tarde, profundizan-
do los estudios precedentes llegaron a
establecer el sentido que a los mor'
fogramas, esquemas y pinturas l e s
atribuyen estos pueblos africanos. Los
trabajos culminaron en 1950 con el
descubrimiento entre los Dogon de un
sistema cosmogónico expresado en mi'
tos muy ampliamente desarrollados.
Este descubrimiento urgía a una re-
visión de los casos no resueltos an-
teriormente y de la» interpretaciones
ya aceptadas para las pinturas rupes-
tres y los dibujos de los santuarios.

Es en este último aspecto donde,
en nuestra opinión, cometen una equi-
vocación los autores al no relacionar
sus significaciones actuales c o n las
que poseían en la Prehistoria. Si bien
la mentalidad de estos pueblos con-
servan las ideas fundamentales primi-
tivas, aunque a determinados signos y
figuras se les atribuye actualmente un
cierto significado, éste es t a n sólo
complementario del q u e implicaban
para el hombre prehistórico. Por esto
es necesario establecer separadamente
ambos estudios para llegar a penetrar
en el proceso de la génesis de los mi-
tos sudaneses. Si entre éstos «aparece
una especie de primacía o soberanía
del mito», como admiten los autores,
hay que llegar a determinar sus evo-
luciones para comprender el fenóme-
no en su integridad: «El signo es
más que una marca: es el precipita-
do de un mito.»

Esto se observa al establecer una
comparación de las ideas vinculadas

por los sudaneses a determinados sig-
nos y las que implicaban para el hom-
bre prehistórico. Por ejemplo,- para
aquéllos, la cruz gamada, «amma ya-
la;>, es «el símbolo de las cosas del
mundo que el movimiento de Dios
ha creado». Pero la swástika tiene una
difusión muy amplia; Creta, Japón,
Corea; India, China, Susa, Egipto,
Península Ibérica, América, etc. (se-
gún demostraron los trabajos de Ser-
pa Pinto, Wilson, Morgan, Deche-
lettc, etc.). También en Argelia se
halla entre los grabados rupestres del
Chott Tigri (Cír. E. F. Grmticr) y,
según todos los antecedentes, es la
expresión de una amplia heliolatría
primitiva, aunque para Briffault se-
ría un símbolo fálico evolucionado.
Ambas interpretaciones reposan sobre
un fondo mitológico común al cual
habríamos de agregar la significación
que ahora hallan Griaule y Dieterlen
para los sudaneses.

La obra se basa en el estudio de
266 signos de los cuales es deposita-
rio el hogon supremo de los Dogon.
El origen mítico de este sistema es
conocido sólo por un reducido grupo
de iniciados y remonta al principio de
la creación y al propio dios Amma.
En sucesivos capítulos estudia los sig-
nos gráficos Dogon, la escritura de
los jefes, la escritura Bambara, los
signos Keita del mundo y de los se-
res y entidades cosmológicas, los de
la circuncisión Bambara y los Bozo.
Los resultados obtenidos representan
una notable contribución para el co-
nocimiento de uno de los aspectos más
importantes de la mitología sudanesa.
J. C. A.

J. M. DE SILVA CUNHA :' O sistema portugués de Política Indígena. Principios
Gerais. Lisboa, A. G. do Ultramar, 1942; 1 fol de 66 págs., s. p.

El profesor Silva Cunha, de la Es-
cuela S. Ultramarina de Lisboa, nos
proporciona con este folleto una mag-
nífica visión sobre la política indíge-

na aplicada en el pasado y en el pre-
sente por el país hermano en sus di»
latadas prolongaciones ultramarinas.
De esa política, incluso en España se

126



conoce poco y erróneo. Pues hasta las
obras de mayor fama mundial (Leroy-
Bcaulieu, Vander Linden, Hailey) no
han penetrado debidamente en el ad'
mirable trabajo de comprensión y
aproximación a l o s indígenas, que
hace de los portugueses el pueblo co-
lonizador más querido por sus autóc-
tonos colonizados.

El autor estudia tres épocas muy
caracterizadas en la política indígena
lusitana. Una, la de la expansión he-
roica de descubridores y navegantes,
bajo el signo de la Cruz de Cristo y
la base de la evangelización, culiu-
rizadora y elevadora de los bautiza-
dos. Otra, la época liberal décimo-
noncsca, excelentemente intenciona-
da, aunque un tanto exagerada por
e¡ camino de la asimilación sin lími-
tes y contra lo que la realidad del
medio imponía. La tercera, la época
actual, que arranca de-la proclamación
de la' República y se caracteriza, tras
varios zigzagueos, por una' combina-
ción de los métodos de especialidad,
autonomía y lusitanización, para que el
indígena, respetado en su medio tradi-
cional, pueda elevarse sobre el mismo
aproximándose a la sociedad de origen
nr-tropoütano hasta integrarse total-
mente en ella, sin barrera ni restric-
ción de ninguna clase.

El librito descubre la variedad del
Imperio portugués d e 1 quinientos:
colonias de administración directa
(Goa, Ormuz, Malaca), factorías co-
merciales, protectorados ( C a c h i m ,
Ceylán), colonias de administración
indirecta (Congo), territorios aliados
(Etiopía), Colonias tributarias (Mom-
baza), bases militares (Socotora, Má-
cate y Curiate), concesiones arrenda-
das (Macao). El Regimentó de 17 de
diciembre de 1549 para el recién
creado Gobierno General del Brasil, es
uno de los más notables documentos
de política indígena que se conocen:

trato amistoso y elevado al indígena,
elevación de condición, asimilación
cristiana.

En el período liberal, las colonias
se transforman en provincias ultrama-
rinas a las que se aplican las refor-
mas ultramarinas de Monsinho da
Süveira (.concejos, comarcas y provin-
cias) de 1832, pero bajo cuya fórmu-
la subsistían los métodos indirectos,
como el aplicado a Gingoñana en.
Mozambique (1883) y el respeto a lat,
instituciones privadas indígenas (De-
creto 11 noviembre de 1869, art. 8.1',
extendiendo el Código civil a Ultra-
mar). Aboliese la esclavitud y se pug-
nó por europeizar al nativo. De An-
tonio Enes partió la reacción contra el
sistema anterior, consagrado desde
1911 por sucesivos textos: las leyes
orgánicas de la Administración civil
y de la Administración financiera de
las provincias ; ltrama:inas, aprobadas
en 15 de agos*o de 1914 (instituyendo
regímenes especiales y medidas tuce-
lares para los indígenas, apartados de
las instituciones europeas); el Esta-
tuto de 23 de octubre de 1926 (de
Joao Belo: régimen político, civil y
penal indígenas) sustituido hoy por
el de 6 de febrero de 1929; el Acta
Colonial de 8 de julio de 1930; la
Carta Orgánica de 15 de noviembre
de 1933 y la Reforma Administrativa -
Ultramarina de igual fecha. En todas
ellas, la orientación- asimiladora carac-
terística de la política indígena por-
tuguesa se mantiene, pero no de ma-
nera uniforme como en la época li-
beral, ni de golpe y en general, sino
gradual y cómodamente, procediendo
por operación continua sobre los con-
tingentes más evolucionados, con res-
peto transitorio y transaccional («con-
temporización •>) de los usos y costum-
bres no contrarios al orden - público.
J. M. C. T. .
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H. LABOURET: La Langue des Peuls ou Foulbé. Memoires de 1' I. F. A. N.
Dakar, 1952; núm. 16, 286 págs.

Entre las distintas razas africanas
pocas pueden compararse a los de
Peul en el aspecto del interés suscita-
do. El misterio del origen de esta
raza nomadizante ha dado lugar a las
más diversas hipótesis que buscan su
explicación. Una de ellas las conside-
ra como venidas del Este Africano;
otras, de Egipto a través de todo el
litoral mediterráneo de tal modo que
su primer contacto con elementos pa-
leo-africanos se habría producido en
el curso medio del Scnegal; los Pculs
primitivos han sido considerados ya
como camitas puros, ya como camitas
«inferiores» (Tauxier) con mezcla de
sangre semítica. Su contacto inicial
con el elemento negro habría dado
origen a la primera de las poblaciones
mestizadas (con los Serere): los Tou- •
couleurs senegaleses. Los movimien-
tos posteriores se habrían verificado
hacia el Este. Los Khassonké y Ovas-
solonké, poblaciones salidas de un
mestizaje con los negros aborígenes
(del grupo Mandé), serían huellas vi-
vas de la peregrinación Peul.

A la lengua de esta raza tan inte-
resante, dedica ahora un estudio lu-
minoso H. Labouret. El autor de esta
magnífica obra que ahora aparece es
un veterano investigador africanista.
Sus anteriores trabajos «Contribution
a l'étude des mutilations labiales et
dentaires en el Volta» (L' AnthropO'
logie, 1951), «Mariage et polyandrie
parmi les Dagari et les Oulé» (Rev. d'
Enthonologie et Trad. pop, 1920), Les
tribus du rameau Lobi (París, 1931) y
Les Manding (París, 1934), entre otras
de que tenemos noticias, son suficien-
tes para acreditar su profundo co-
nocimiento del África Negra.

La lengua de los Peuls o «Foulbe»,
hablada en África Occidental y Cen-
tral desde las márgenes atlánticas del
Senegal hasta Baguirmi, es un idioma
relativamente complicado por la exis-
tencia de clases nominales. Los sus-

tantivos se reparten en 27 o 28 cate-
gorías que marcan esencialmente la
estructura morfológica. La pertenen-
cia del nombre o del adjetivo a cada
categoría se traduce por la adición de
un sufijo o elemento de clase sus-
ceptible de adoptar cuatro aspectos
diferentes. El radical verbal, a su vez,
queda sometido a análogas permuta-
ciones, poseyendo, además, elementos
sufijos de derivación que permiten
modificar ampliamente el sentido pri-
mitivo de una raíz.

Esta lengua ha excitado desde hace
un siglo la curiosidad de los filólo-
gos. La primera gramática de esta len-
gua data de 1854, pero las reglas de
su estructura y funcionamiento han
sido determinadas hace tan sólo cin-
cuenta años, gracias a los trabajos de
Dietrich Westermann y de Karl Mein-
hof en Alemania, y Henri Gaden en
Francia.

Westermann, el gran conocedor de
tos pueblos negros africanistas —cuya
obras Noirs et Blancs en Afrique y Les
Peuples et les civilisations de l'Afri'
que (según las traducciones francesas
de 1937 y 1948, respectivamente),
constituyen elementos indispensables
de consulta en todo trabajo relacio-
nado con estas regiones—, hizo paten-
te la gran importancia de la influen-
cia Peul en el Occidente africano, por
lo cual dedicó especial esfuerzo al es-
clarecimiento de su filología, logran-
do un éxito notable. Así, aunque des-
de principio de siglo un gran niímero
de manuales, en alemán e inglés, se
han consagrado al Peul, los mejores
son indudablemente, el Handbuch
der Fulsprache, de D. Westermann:
la Fulani Grammar, de Mars. S. Leith-
Ross. También deben mencionarse las
obras, menos importante, de K. Stea-
ne, Sembritzki, Stephani y Storbeck.
La obra que comentamos es suma-
mente importante. Representa un gran
esfuerzo realizado en el ámbito del
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Peul por los lingüistas franceses. Las
obras, en francés, de Grimal, de Gui-
randon, de Arensdorff, de A. Dauzat,
por diversos motivos, habían quedado
anticuadas y se imponía la revisión
del idioma africano a la luz de los
modernos avances logrados por la filo-
logía.

Ante estas razones, el autor, alum-
no de Gaden, el eminente especialis-
ta en los Foulbé, acometió la tarea
ingente de redactar el manual que
ahora aparece y que representa el
esfuerzo de muchos años de estudios
e investigaciones. Tanto por la cla-
ridad de expresión como- por el rigor
científico que preside su redacción,
esta crestomatía se hace merecedora
de los máximos elogios y ha de que-
dar como un punto clásico de referen-
cia en el futuro.

Va precedida de una exhaustiva bi-
bliografía de 63 obras dedicadas has-
ta el presente al estudio del Peul y
su literatura. La primera parte del
volumen está consagrada a un amplio

estudio de los elementos de morfolo-
gía. En la segunda parte se recopilan
textos de iniciación y de comparación
en los diversos dialectos: Poular del
Fouta senegalés, Peul de Massina,
Peul oriental hablado en la colonia
francesa del Niger, Peul del Fouta-
Djallon, y los dialectos de la cuenca
de los Voltas. Numerosos cuentos y
narraciones constituyen el material in-
serto en estas páginas con su redac-
ción original y la correspondiente tra-
ducción francesa. Al final de la obra
se incluyen unos copiosos vocabula-
rios de Peul-Francés y Francés-Peul.

Se trata, pues, de una meritísim..
contribución al conocimiento de uno
de los aspectos fundamentales de la
cultura del gran pueblo africano: la
lengua y la literatura popular con ella
conectada. La publicación de trabajo
tan importante y logrado acrecienta
los notables éxitos conseguidos ya
por el I. F. A. N. en su tarea del es-
tudio e investigación de los territorios
occidentales del continentes africano.—
J. C. A.

Selección de conferencias pronunciadas en la Academia de Interventores du-
rante el Curso 1950-51. Alta Comisaría de España en Marruecos, Delega-
ción de Asuntos Indígenas. Tetuán, 1951.

Es nota característica de esta selec-
ción de conferencias la variedad de
los temas tratados. Y como era pre-
sumible que sucediera —con esta y
con cualquiera selección del mismo
tipo—, la falta de unidad temática
arrastra consigo una impresión de
desigualdad en el interés de las con-
ferencias, independientemente por lo
demás del valor intrínseco de cada
conferencia. Dicho en otros términos,
acaso sea un error agrupar sin otro
criterio que un propósito de selección
temas vivos y otros que no lo son
tanto.

Tres temas históricos, respectiva-
mente tratados por D. Miguel Tarra-
dell, D. Eduardo Maldonado y don

Rafael Fernández de Castro, inician la
selección y, con la competencia pro-
pia de quienes dominan el asunto, se
ocupan del Marruecos antiguo, de Ro-
ma y los Bereberes y, finalmente, de
los primeros exploradores españoles
en el siglo xv.

Tres temas actuales siguen a aqué-
llos, resultando de positivo interés
para los futuros interventores, por lo
que, a nuestro juicio, las tres confe-
rencias merecen mención aparte. Nos
referimos en primer lugar a la confe-
rencia titulada «El Aorf, Derecho
consuetudinario», de D. Bernardino
Bodrios, que aun no siendo obra ori-
ginal, por confesión del propio autor,
es una buena labor de análisis y sis-
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íemotización de la costumbre jurídi-
ca en vigor en las cabilas de nues-
tro Protectorado. «Los Consejos de
las Yemaas», de D. Manuel Gonzá-
lez Scott, es una interesante exposi-
ción del desarrollo y situación ac-
tual de una institución típicamente
rural marroquí, y que, al parecer, se
trata de utilizar como posible base de
una estructuración moderna de Ma-
rruecos. De ahí el interés del trabajo
señalado. La conferencia de don An-
drés Sánchez Pérez, «Aprovechamien-
tos comunales y formas de coopera-
ción en el Rif», es el fruto de una ex-

• periencia vivida y fecunda, cuyas en-
señanzas son muy de tener en cuenta
para toda organización del agro ma-
rroquí dentro del marco de sus tradi-
ciones e instituciones propias.

Es «Leyendas nómadas», de don
Rafael Hernández Franch, una amena
conferencia que nos muestra algo del
foiklore marroquí. Tal vez en una se-
lección de conferencias pronunciadas
durante un curso de futuros Interven-
tores resulte un poco profana... Pero
no: el folklore, como la poesía y la
música, son caminos para llegar a la
hondura del alma de un pueblo, que
es la meta perseguida. Cualquier ca-
mino es bueno, en realidad, menos el
seguido por don Jpsé Torrado Sánchez
en su conferencia «Psicología del "an-
yeri». ¿Qué criterio selectivo ha pre-
sidido a la publicación de'este texto?
El señor Torrado parte de la base de
que «al ocuparnos del alma marroquí
debemos vencer lo que Chevrillon lla-
mó el sentimiento de las distancias ét-
nicas».- Afirmación que si en lo que
atañe a Marruecos es acertada en boca
de un francés, resulta jocosa en boca
de un español, dado el caso que cien-
tífica e históricamente está demostra-

do que iberos y bereberes son dos ra-
mas del mismo tronco étnico, cosa
que no puede decir M. Chevrillon.
Por este motivo, no es preciso ningún
esfuerzo sobrehumano para vencer
una distancia étnicamente mínima en-
tre lo ibero y lo norteafricano, siendo-
este principio la base de la acción no
sólo oficial, sino del africanismo es-
pañol. Este origen común hace que
no es el alma marroquí «tan distinta
de la nuestra» como le parece el se-
ñor Torrado que acaso carezca de una
experiencia rural española que le mos-
trara que el hermetismo, la cazurre-
ría, la rutina y el individualismo-
egoistón no son rasgos específicamen-
te yéblís. Como sea, celebramos que
la Academia de Interventores no se
haga solidaria de «las opiniones parti-
culares v de los respectivos autores de
las conferencias publicadas, aunque
hubiéramos celebrado más que la.
Academia observara que el trabajo del
señor Torrado no estaba a tono con
!os otros.

Hay además "Una teoría de arqui-
tectura política y un interventor ex-
cepcional : el Coronel D. Emilio Blan-
co Izaga», que se debe a don Alfonso
Sierra Ochoa, que aparte de ideas
interesantes respecto a la futura ar-
quitectura política del Rif, es un can-
to de admiración y cariño al falleci-
do Coronel Blanco Izaga, en un día
ya casi lejano colaborador de CUA-
DERNOS.

La selección concluye con una con-
ferencia de don Francisco del Pinc*
sob're «La construcción en el Rif», re-
veladora de un buen espíritu de ob-
servación, de un vivo deseo de me-
jorar la vivienda rifeña y, lo que es
infinitamente más importante, de mu-
cho sentido común.-—C. M. E.
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En este volumen de la colección de
•'Iniciación Africana» q u e edita el
IFAN, el destacado etnólogo B. Ho-
las, a quien tantos valiosos trabajos
se deben, acomete la empresa de re-
sumir en pocas páginas los anteceden-
tes antropoetnológicos de los pueblos
negros africanos. Es tal la compleji-
dad del panorama étnico del gran con-
tinente, que una tarea como esa no
puede llevarse a efecto sin incurrir en
errores y confusiones inevitables. Así
ocurre en el volumen que comenta-
mos, precedido de un prólogo d e 1
Profesor H. V. Vallois, Director del
Museo del Hombre de París. Tratán-
dose de una obra de divulgación no
es posible juzgar su contenido con ex-
tremada severidad, máxime cuanto
que logra cumplidamente su objetivo
de exponer los antecedentes funda-
mentales de la materia de una for-
ma amena e interesante c a p a z de
atraer la atención del público en ge-
neral hacia estudios de mayor densi-
dad y contenido. Por otra parte, en
la acertada elección de los temas y
en la disposición de los antecedentes
se comprueba la maestría alcanzada

por Holas en el curso de sus dilatadas
investigaciones en el A. O. F. A tra-
vés de cada uno de los capítulos ex-
pone sucesivamente las características
antropológicas de los diversos pueblos
y unas breves n o t a s etnográficas,
donde condensa las características prin-
cipales de sus culturas. Esta última
labor es especialmente compleja, pues-
to que las investigaciones de Gracb-
ner, del P. W. Schmidt, Leo Frobc-
nius y Baumann n o s atestiguan la
presencia de ciclos culturales yuxta-
puestos, muchas veces superpuestos,
que denotan la existencia de antiguos
cambios, migraciones y absorción de
pueblos, de los cuales sólo ahora se
inicia el conocimiento. En este volu-
men el lector puede aprender a cono-
cer los rasgos esenciales de las civili-
zaciones matriarcales y patriarcales,
culturas de cazadores, pastores y
agricultores. Es decir, sumergirse en
la iniciación al conocimiento de Áfri-
ca. Una copiosa bibliografía permite
al lector conocer los principales ma-
teriales que tratan de los temas esbo-
zados en este b r e v e volumen. —
J. C. A.
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